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Queda heoho el depósito que mar­
ca 1 a ley. 



LAS ESCUELAS 
D E 

C O M E R C I O , INDUSTRIA Y A G R I C U L T U R A 
E N . F R A N C I A Y EN INGLATERRA • 

INTRODUCCIÓN . 

«Les écoles nous sauverent 
de la decadence.* 

A N S . RICAKD. 

Hoy que España , nues t ra quer ida patr ia , rejuvenecida y 
regenerada al calor de las ideas del progreso moderno, pa­
rece penetrar con paso firme y seguro en la senda de l a s 
reformas verdaderamente prácticas, sensatas y útiles; hoy , 
que los hombres encargados de la gobernación del país p a ­
recen decididos á sacudir la pasada inercia, á abandonar los 
estériles derroteros de la ru t ina y á fomentar y difundir la 
enseñanza é n t r e l a s clases populares, creando escuelas con­
sagradas à la enseñanza técnica, creo, llegado el m o m e n t o 
de condensar en sintética memoria el fruto de mis observa­
ciones acerca de la organización de la enseñanza comercial 
y de las escuelas agr ícolas é industr iales tan to en F r a n c i a 
cometen Ingla ter ra , deseando que mi modesto trabajo p u e ­
da contribuir, aunque sólo sea en grado ínfimo, á que dichas 
enseñanzas adquieran en nuestro país el mayor grado pos i ­
ble de desarrollo. 

Mi l a rga permanencia en la capital de la vecina Repú-
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blica, la predilección con que siempre he considerado todo 
cuanto se relaciona con la instrucción popular, el formar 
par te , como profesor de l engua española, de la Associition 
Poly technique, establecida en Par ís , y que tantos beneficios 
proporciona á la clase obrera de dicha g r a n metrópoli por 
medio de sus cursos nocturnos pa ra la enseñanza comercial 
y profesional, y otras causas análogas que sería prolijo enu­
merar , me han obligado, por decirlo así, á estudiar con de­
tenimiento la organización de la enseñanza profesional en 
Francia é Ing la te r ra . La pr imera de las ci tadas naciones, 
que en estos últ imos tiempos se había visto desposeída del 
cetro de la industria y del comercio, hase convencido, aun ­
que tarde, de que sólo por la difusión de una enseñanza t eó-
rico-práctica bien ordenada podría reconquistar el ter reno 
perdido y ponerse á la a l tura de otras naciones que, como 
Alemania, no sólo h a n sacado de las escuelas los elementos 
de su poderío militar, sino que también deben a l a s mismas 
las g randes y asombrosas conquistas realizadas en las pací­
ficas lides de la industr ia y del comercio. 

El progreso, modificando profundamente el modo de ser 
de las an t iguas sociedades, h a introducido en la vida mo-

' ¿lerna nuevos é importantísimos factores, como el vapor y 
la electricidad, y haciendo posible la creación de inmensos 
centros de producción industrial y de j igan tescas empresas 
comerciales, h a matado por completo, mucho más que el 
espír i tu.de libertad y emancipación, la an t igua organiza­
ción, de los gremios. Al modesto tal ler del artesano de otros 
t iempos han venido á suceder esas ciudades obreras que se 
l l aman el Creuzot, en Franc ia , Krupp, en Alemania, e tcé­
te ra , etc . • 

Claro, es que el individuo ha sido, por decirlo así, absor­
bido por la colectividad, y ha ido perdiendo una g r a n p a r t e 
de. sus cualidades caracter ís t icas . 

El aprendizaje sólido^, ordenado y metódico de los an t i ­
guos gremios ha desaparecido casi por completo en los m o -
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dernos talleres, fundados pr incipalmente en la división del 
t rabajo , sin la cual sería imposible una producción suficien­
temente rerauneradora, 

* 
• » » * 

De aquí la necesidad en que se han visto numerosas i n ­
dustr ias de fundar escuelas profesionales pa ra poder formar 
verdaderos obreros, dignos de tal nombre, y de aquí también 
el que IHS naciones que se encuentran hoy á la cabeza del 
movimiento comercial é industr ial , hayan comprendido que 
era necesario, no sólo dar al obrero la instrucción e lemen­
tal indispensable, sino proporcionarle a d e m á s u n a comple­
t a instruccióu teórico-práctica, á fin de a rmar le suficiente­
men te para las luchas de la concurrencia industrial . 

Pasó la era gloriosa y ya casi legendar ia en que nuestros 
antepasados conquistaron un Nuevo Mundo y llevaron sus 
a rmas victoriosas por todos los"confines de Europa . En ton ­
ces era el mundo de los más valientes; hoy pertenece á los 
m á s hábiles en el comercio y en la indust r ia , que son e l 
verdadero palenque en que r iñen sus batal las los pueblos 
modernos . • • -

Á las 'antiguas guer ras de devastación y de conquista, 
han sucedí lo los modernos cer támenes internacionales, en 
que las naciones miden, no ya sus fuerzas, sino su habilidad 
y su g rado de instrucción y de progreso . 

Sin embargo , si el progreso h a cambiado tan profunda­
mente el carácter y . tendencias de las contiendas in terna­
cionales, no ha cambiado las condiciones del combate. 

En efecto; de igua l manera que en el terreno de las l u ­
chas mili tares un ejército perfectamente armado, organiza­
do y dirigido tiene más de la mi tad del camino andado pa ra 
tr iunfar de otro provisto de a rmamento defectuoso é inúti l . 
y falto de a t inada dirección, así también en las modernas 
luchas del trabajo todo pueblo que no se hal le en tales c o n ­
diciones, es.decir, dotado de sólida instrucción, tanto en l a 
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teoría como en la práct ica , está destinado á ser la presa del 
vencedor y à verse condenado á la miseria y á la ru ina . 

Más aún: si en el terreno mil i tar se ha visto a lgunas ve- • 
ees al patriotismo hacer milagros y convert ir en héroes á 
pobres labrfegos, casi inermes y faltos de todos los recursos 
mili tares, como ocurrió en la gloriosa epopeya de nuestra 
independencia, en las luchas industr iales y comerciales son 
absolutamente imposibles estos milagros , y no cabe en ellas 
otro heroísmo que el de la instrucción y la habil idad. 

CONDICIONES QUE ADORNAN AL OBRERO ESPAÑOL 

Claro está que en igualdad de condiciones, un pueblo 
intel igente , sobrio, laborioso y de imaginac ión bri l lante , 
como el nuestro, t r iunfará sin g r an trabajo en ese género 
de contiendas; pero, ¿de qué pueden servirle todas esas n o ­
bles cualidades, si no se hal lan realzadas por una educación 
completa y conveniente? 

Mil veces hemos tenido ocasión de oir en los talleres de 
París hacer el elogio de los obreros españoles, y eso que, 
desgrac iadamente , hasta hace poco, el obrero de nues t ro 
país no podía contar con los elementos inmensos que t ienen 
á su a lcance los obreros de Franc ia , de Ing la te r ra y de 
otras naciones industr iales. 

El día que su grado de instrucción sea igua l al de los 
* obreros de dichas naciones, no habrá quien pueda poner en 

duda su superioridad. 
Á este propósito debo recordar una conversación que 

tuve con un industrial de Granada, y que es la mayor p r u e ­
b a de cuanto llevo dicho. 

Este industrial , cuyo nombre callo pa ra no ofender su 
modestia, t iene establecida desde hace pocos años en la re 

. ferida capital andaluza, una impor tante fábrica de muebles, 
en plena prosperidad. .. ' 

En un principio surtíase en el mercado de París ; pero al 
•cabo de a lgún tiempo no sólo logró emanciparse de esta t u -
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tela , sino que, gracias á su actividad, ha conseguido h a c e r 
la competencia á los industriales extranjeros , no y a en 
Granada, sino en toda la Andalucía y en otras comarcas de 
España . 

Visitando los talleres del Faubourg Saint-Antoine, en el 
que se halla, por decirlo así, condensada „la fabricación de 
muebles tallados, me dijo en cierta ocasión: 

—«Tengo en mi fábrica simples aprendices que g a n a n u n 
j o r n a l reducidísimo, y que t rabajan mejor que muchos 
obreros de los que g a n a n aquí 8 y 10 francos diarios. E n 
cuan to á trabajos de tapicería, t engo la satisfacción de no 
h a b e r encontrado has ta ahora nada que los obreros de mi 
casa no sean capaces d é igualar , y aun a lgunos de ellos de 
supera r con mucha ventaja.» 

Estas palabras me l lamaron poderosamente la atención, 
por tratai 'se, sobre todo, de dos industrias, que has ta h a c e 
poco se consideraban como esencialmente parisienses. 

En idéntico orden de ideas, he observado yo mismo que, 
a l paso que muchos obreros franceses y de otras nac iona l i ­
dades que han estado en España, vuelven sin haber apren­
dido el español, á pesar de tener cierto grado de ins t rucción, 
superior á la de nuestros obreros en genera l , éstos, después 
de una permanencia de pocos meses en F ranc ia , a u n c a r e ­
ciendo de La instrucción elemental , l l egan á hablar corr ien­
temente el francés. 

¿Qué será pues, el día en que nuestra .c lase popular no 
t enga nada que envidiar á la de los demás pueblos, desde 
«1 punto de vista de la instrucción elemental y profesional? 

' CAUSAS DE NUESTRO ATRASO COMERCIAL 
É I N D U S T R I A L 

Desgraciadamente aun queda mucho camino que anda r 
pa ra l legar á este punto , pues casi puede decirse que esta­
m o s en el pr incipio . 
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Las continuas luchas , gue r r a s civiles y agi taciones p o ­

lít icas que han conturbado y empobrecido á España desde 
principios de este siglo; ,1a falsa dirección dada á la juventud 
estudiosa, condenada casi por completo á segui r ant iguos 
métodos y á esterilizar su fecundo esfuerzo con estudios ca­
si exclusivamente clásicos y de aplicación limitada; la an ­
t igua levadura que dpjó en nosotros el carácter aventurero 
y guerreador de nuestros padres, más dados á las ar tes de 
la guer ra que á las fructíferas, aunque ¡poco brillantes ocu­
paciones del comercio y de la industria; y por ú l t imo, ¡la 
desconsideración del uno y de la otra entre nues t ras clases 
media y acomodada, han sido los principales factores.de este 
desorden intelectual y de esta especie de anemia social. 

¿Dónde Hay espectáculo más tr is te que el que ofrece 
nues t ra sociedad, cuajada de abogados sin pleitos, de mé­
dicos sin enfermos y de doctores y licenciados sin cátedra? 
¿Cuántos de estos desdichados parias hubieran hallado el 
camino de la felicidad y del bienestar, si el Estado hubiera 
abierto ante sus ojos nuevos horizontes y les hubiera a rma­
do convenientemente para la lucha por la existencia? ¡Qué' 
de intel igencias agostadas! ¡Qué de energías perdidas! 
¿Puede nadie calcular la suma de bienestar y de r iquezas 
que toda esa fuerza, improductiva h o y , hubie ra podido r e ­
p o d a r á la nación, si ésta, como madre previsora y p r u ­
dente , hubiera sabido educar y formar á sus hijos? 

El que estas líneas escribe recuerda que, hace veinte 
años próximamente , al empezar el indispensable estudio de 
las ,humanidades , y una vez cursados los primeros r u d i m e n t 
tos del latín con un modesto dómine, tuvo necesidad de t ras­
ladarse á la capital de su provincia para cont inuar los es tu­
dios del bachillerato. Y no vaya á creerse qu3 el pueblo de 
su naturaleza era a lguna modestísima aldea, sino una c iu ­
dad impor tan te , de cerca, de 20.000 a lmas , donde,, sin e m ­
b a r g o , hubie ra sido imposible hal lar por un ojo de la car ;a 
u n profesor r egu la r de dibujo, de l enguas extranjeras jai 
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de nada parecido. ¡Y eso que la ciudad en cuestión t ie 
ne g randes elementos de riqueza y se presta admirable­
me n te para el desarrollo de mul t i tud de industr ias! 

jil padre que tiene la desgracia de nacer y vivir en u n a 
ciudad semejante, y además la desgracia de tener h ' jos, y 
no quiere verlos obligados á ganarse t rabajosamente la v ida 
en un humilde oficio, ¿qué ha de hacer? Sacrificarse si t iene 
a lgunos recursos, enviar sus hijos uno t ras otro á la capital 
de la provincia y ar ru inarse con frecuencia pa ra que t e r m i ­
nen, penosamente una carrera que ra ra vez puede asegurarles 
holgada posición, si, una vez te rminada aquélla, no cuentan 
con medios para volver á su pueblo y vejetar en la holgan­
za, ó para sostenerse los primeros años del ejercicio de su 
carrera . (1) 

(•l) Precisamente en los mementos en que corregíamos las 
pruebas de n«estro trabajo hemos tenido ocasión de leer ol 
notabilísimo discursó pronunciado en e| Senado el día 9 del 
actual por el Excnio. Sr. D. Carlos Navarro Rodrigo, ministro 
de Fomento. Como muchas de las ideas del insigne orador y 
hombre público corroboran nuestras afirmaciones, no pode­
mos residir ai deseo de trasladar aquí algunos dé sus bri l lan­
tes párrafos. 

Helos fiqui: 
«Yo, señores 'senadores, doy la importancia debida á los 

estudios clásicos, que son el recreo y el encanto del espíritu: 
doy también la importancia debida á la enseñanza de la reli­
gión y moral en' nuestras escuelas y en nuestros institutos, 
consuelo de nuestra, alma en todos los tiempos y troquel de 
los buenos ciudadadanos y de los honrados padres de familia; 
pero en nuestros días, en nuestros tiempos, es necesario apren • 
der en las escuelas aquellas cosas que nose deben estudiar 
para saberse, ó, mejor dicho, para olvidarse, sino que puedan 
utilizarse y deban aprovecharse en el áspero y duro combate 
de la existencia. Desde las escuelas es necesario dar á la ense­
ñanza ese carácter práctico que sólo puede .crear la indepen­
dencia y nos sustrae á la fatalidad incierta de los aconteci­
mientos y nos constituye una especie de salvavidas en los 
naufragios, tan frecuentes en nuestra agitada y removida 
sociedad contemporánea, con sus crisis bruscas y violentas» 
con sus sacudidas periódicas, con sus oscilaciones'continuas eu ' 
la industria y en el comercio, hasta era lo que está mas arrai­
gado y es más vital en un país, en la consideración y en el 
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Veamos, por el contrario, lo que sucede en otros pueblos 
más adelantados y ricos que el nuestro . 

Dejando á un lado las g randes capitales de Franc ia é 
Inglaterra , donde la enseñanza, en lo que - t i ene de m á s 
práct ico y úti l , se hal la al alcance de todo él mundo, y don­
de es imposible al ignorante permanecer en la ignoranc ia , 
fijémonos en una modesta villa de provincias . 

valor de la propiedad, eu todas las manifestaciones de la ri­
queza, poique no parece sino que las sociedades contemporá­
neas estan asentadas sobre bases movedizas sobre terrenos 
de aluvión ó sobre terrenos volcánicos. Hoy es necesario cul­
tivar las ciencias positivas, es necesario que el pan intelectual 
sea también pan material de la existencia; y sí esto hace fal­
ta en todas partes, en nuestro país es eseucialísiino, porque es 
cuestión de ser ó no ser en el mundo. 

Nosotros, señores senadores, hemos pecado en todos t iem­
pos de espiritualistas y de teorizadores. Nos sobran y nos han 
sobrado en todos tiempos abogados, teólogos, médicos, hom­
bres de imaginación y de palabra, escritores, oradores, poe­
tas ; pero es indispensable dirigir la energía y la actividad 
-de las nuevas generaciones por otros rumbos; es preciso di­
rigir la energía y la actividad de la juventud hacia los ofi­
cios, hacia las artes, hacia las industrias grandes y pequeñas, 
hacia la agricultura, el comercio y todas las profesiones ú t i ­
les, dignificándolas, levantándolas, enalteciéndolas, protegién­
dolas. Hoy es necesario preparar dulce y suavemente á la in­
fancia im previsora, y más enérgicamente, á ia juventud; pre­
parar, fortificar, armar , fortalecer á la infancia y a l a juven­
tud de aquellos medios que sirven para hacerse un lugar .en 
«1 mundo y para dominar todas las contrariedades de la vida, 
para que no haya miembros inútiles ó elementos disolventes 
en un país. ¡Ay de los individuos que no tomen esta direc­
ción en lhs corrientesá que obedecen las sociedades huma­
nas! Por más halagos que tengan de la fortuna, sucumbirán 
como seres inferiores en la lucha por la existencia, siendo el 
fermento de las perturbaciones, d é l a anarquía, de la debili­
dad y de la inmoralidad de su propia patria; como ¡ay tam­
bién de los pueblos que no sigan este camino, en la dirección 
á que obedt-ce la humanidad en estos tiempos! Sucumbirán 
también, aunque hayan escrito epopeyas inmortales en la 
historia del mundo; sucumbirán también, repito, en esta ley 
de competencia universal, en esta suprema batalla en que 
los pueblos luchan con los pueblos y los individuos con los -

individuos, dada la marcha eminentemente positiva, eminen­
temente u.ilitaria y práctica que sigue el siglo.» 
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ESCUELA PROFESIONAL DE SAUMUR • 

Trátase de Saumur , pequeña ciudad de 12.000' hab i tan­
tes y cabeza de partido del departamento de Maine-et-Loire. 

Dicha ciudad cuenta con una bri l lante escuela que pue ­
de pasar por modelo, y que se debe á la celosa iniciat iva de 
M. Rigolage, su director. 

Este señor, an t iguo discípulo de la Escuela de Artes y 
Oficios.de Chalons y de la Escuela central de Artes y Manu­
facturas de Par ís , había fundado ya en Cognac en 1871 u n 
colegio profesional que produjo los más bril lantes resulta­
dos, y contr ibuyó además á la fundación de la escuela de 
Cluny, en calidad de profesor de mecánica y de director de 
t rabajos gráficos. 

Mr. Rigolage h a comprendido perfectamente en su l a rga 
experiencia de profesorado, que los an t iguos métodos de 
•enseñanza necesi tan ser trasformados por completo, y que 
el viejo arsenal clásico no está á la a l tura de los progresos 
modernos. 

No quiere esto decir que repudie la enseñanza clásica, 
•sino que desea combinarla con la instrucción profesional. 

He aquí cuáles son los principales puntos que abraza su 
re forma: 

Enseñarlo todo prác t icamente por el uso. 
Supr imir las lecciones y los temas y reemplazarlos con 

ejercicios práct icos, hechos á la vista del maestro. 
Tal es el principio que preconiza, y que desarrolla de la 

m a n e r a s iguiente: 
«La teoría es la explicación del hecho. Por lo tanto es 

necesario, ante todo, conocer el hecho. De otra suerte, ¿para 
qué serviría la explicación? Una vez conocido el hecho, la 
explicación parece sencilla, porque está en su lugar . L i m i ­
tarse á enseñar la teoría, es l lenar. la cabeza del niño de pa­
labras que no comprende, y que olvida pasado el examen. 
Hacer pract icar al discípulo lo que se le enseña, es propor-

http://Oficios.de
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cionarle un conocimiento real y duradero, desarrollar svt 
juicio y emplear la memoria como auxil iar dócil y no como 
.guía ciego.» 

La aplicación de este pr incipio, hecha en la escuela d e 
Saumur, ha producido los mejores resul tados. 

La enseñanza clásica a l te rna con la de las l e n g u a s vi­
vas, al paso que funcionan cinco tal leres, marav i l losamen­
te organizados y provistos, en los que los discípulos se in i ­
cian en las arles mecánicas . 

Además de esta enseñanza de taller, h a y u n a g r a n j a mo­
delo, creada para la enseñanza agrícola . 

Difícil sería poner más ín t imamente de acuerdo la teoría 
y la práct ica . 

En efecto, en las enseñanzas de dicho colegio la p r ác ­
t ica está asociada á la teoría y la precede . 

Es más: hasta á la enseñanza comercial se le h a sabido-
dar carácter práct ico, confiando al efecto á los a lumnos l a 
contabil idad, e t c . ' 

E n cuanto á la enseñanza agrícola, l lena de p romesas 
para el porvenir de aquella reg ión , t iene su práct ica indica­
da en la ya citada granja-escuela aneja al colegio y en e l 
campo de experimentos pa ra cultivos y abonos, que se h a 
unido á la misma desde principios de Mayo del año ú l ­
t imo. 

Tales son, en conjunto, los progresos realizados por el 
colegio municipal de Saumur , y tal es su organización, ex-

- pue'sta á g randes rangos. . . . 
Ya hemos dicho antes que S a u m u r es una pequeña c i u ­

dad, cabeza d e p a r t i d o , y que sólo cuenta 12.000 habi ­
t an t e s . 

Como este caso, podríamos citar muchís imos en F ranc ia . 

MALA DIRECCIÓN DE LA ENSEÑANZA EN ESPAÑA 

Desgraciadamente no podemos decir otro tan to de n u e s ­
t ro país . 
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M u y frecuentemente los Municipios, desviados de su 

verdadera misión, y consagrados ún icamente á los desvelos" 
dé la política, abandonan casi porcomple to el cuidado d é l a 
enseñanza. Y cuando por fortuna se encuent ran a l g u n a s 
poblaciones bas tante r icas, desahogadas y cul tas para pen­
sar en dar mayor impulso á la enseñanza, conteníanse con 
segui r la rut ina y crear inst i tutos de segunda enseñanza, 
calcados sobre el pa t rón de los del Estado, sin tener para" 
nada en cuenta las necesidades de la región, los progresos 
de la enseñanza y el deber imprescindible de abr i r nuevos 
horizontes á la act ividad y á la intel igencia, á fin de c o n ­
vert ir los en fuerzas productoras y út i les , en vez de esterili­
zar sus esfuerzos. 

Esos inst i tutos locales de s egunda enseñanza sólo s i rven 
en la mayor par te de los casos pa ra engañar á los pad re s 
con falsos espejismos y seductoras perspectivas y lanzar 
luego á la vida social una n u b e de bachilleres que más tar­
de, salvo ra ras excepciones, van á engrosar la numerosa fa­
lange de seres tan perturbadores como inútiles, que, faltos 
de .aplicación, se dedican á solicitar los destinos públicos, h 
fin de' t e rminar una existencia malograda é inút i l en la os­
curidad de una oficina del Estado. 

¡Cuál o t ra no sería la suer te de muchas de nues t ras co­
marcas agrícolas , mineras ó industr iales si, en vez de fun­
dar por ru t ina colegios de s egunda enseñanza, sé fundasen 
verdaderas escuelas mixtas por el estilo de la de Saumur! 

Pasemos ahora á examina r otras- escuelas más impor­
tantes , s i cabe, pero basadas todas en los mismos pr incipios 
ó en¡ principios análogos á los de la de S a u m u r . 

LA ESCUELA MUNICIPAL PROFESIONAL DE REIMS 

Es ésta una de las esGuelas que pueden servir de modelo 
en el género . I n a u g u r a d a e n 1375, h a liegado hoy á un n o ­
table g rado de desarrollo. Hay en ella internos que p a g a n 
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Lengua francesa. 
Alemán ó inglés. 
Historia de Francia. 
Geografía general. 
Aritmética y geometría. 
Historia natural. Elementos de 

fisiología animal y vegetal. 

Caligrafía. 
Nociones de física. 
Química, metaloides y metales-
Manipulaciones. • 
Dibujo lineal.—Croquis. 
Trabajos de taller. 
Canto. 

SEGUNDO ANO 
Lengua francesa. 
Alemán ó inglés. 
Historia de Francia. 
Geografía de Europa. 
Aritmética. Elementos de álge­

bra; geometría plana. 
Contabilidad. — Primeras no­

ciones. . 
Química.—Sales.—Química or­

gánica. , 
Sección 

Operaciones prácticas del co­
mercio. 

Correspondencia comercial en 
francésj inglés, alemán y es­
pañol 

Contabilidad y teneduría de li­
bros.—Geografía comercial. 

Legislación.—Aduanas. 
Nociones de economía política. 
Estudio sumario de los teji-

Física y mecánica. 
Manipulaciones. 
Estudios de materias primeras-

empleadas en la filatura y 
tejidos. 

Dibujo geométrico.—Croquis-
—Proyecciones. 

Trabajos de taller. 
Dibujo de adorno. 
Canto. 

comercial 
dos de las fábricas de Reims. 

Elementos de física, química é 
historia natural aplicados al 
estudio de las mercancías. 

Lengua francesa. Composición, 
y correspondencia. 

Aritmética comercial. 
Dibujo de adorno. 
Canto. 
Gimnasia. ' . 

750 francos al año; medio internos que p a g a n 400 y exter 
nos que reciben la instrucción g ra tu i t a . 

Para ingresar en dicha escuela los n iños deben l lenar 
las condiciones s iguientes: 

1 / Tener por lo menos doce años . 
2 . a • Estar provistos del certificado de estudios ó haber-

sidos declarados aptos pa ra ser admitidos en las escuelas de 
Artes y Oficios. 

3.* Certificado de buena conducta. 
4 . a Sufrir el examen de admisión. 

He aqui el p rog rama de dicha escuela: 
P R I M E R AÑO ' 
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T E R C E R A N O 

Sección industrial 

Nociones elementales de econo< 
mía política. 

Legislación industrial. 
Geografía comercial. 
JÜemán ó inglés. 
Algebra elemental. 
Geometría del espacio y des­

criptiva. 
Agrimensura levantamiento de 

planos 
Nivelación. 
Empleo de la regla de cálculos. 

Contabilidad, teneduría de l i­
bros. 

Física. 
Química é higiene.—Aplicacio­

nes industriales locales. 
Manipulaciones. 
Mecánica, máquina, motores. 
Peinado, hilado y tejido. 
Dibujo de máquinas 
Trabajos especiales de taller. 
Dibujo de adorno. 
Canto. 

Sección agrícola 

Curso de agricultura. 
Física—Meteorología. 
Química agrícola, manipula­

ciones. 
Ciencias naturales, zootecnia, 

aclimatación. 
Contabilidad agrícola. 
Dibujo: detalles de los diferen­

tes útiles ó máquinas agrí­
colas. 

Estudios de dichos útiles y má­
quinas. 

Agrimensura, levantamiento de 
planos —Nivelación. 

Nociones elementales de econo­
mía política. 

Geografía comercial. 
Alemán é inglés. 
Algebra elemental. 
Geometría del espacio y des­

criptiva. 

Para las referidas enseñanzas cuenta la escuela de Reims 
con excelentes laboratorios y talleres. 

Entre ellos merece especial mención el laboratorio des­
t inado à la sección agrícola, en el que los a lumnos estudian 
más especialmente la composición química de los terrenos, 
de las aguas , de los abonos y de los productos alimenticios 
é industr iales de la agr icu l tura , como leche, har ina , vino, 
alcohol, azúcar , fécula, cuerpos grasos, etc. , etc. 

Además cuenta la escuela con un magnífico gab ine te -
museo. . . 

Excusado es decir que dicha escuela h a producido y 
produce los más bri l lantes resultados. 
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ESCUELA SUPERIOR DE COMERCIO Y DE TEJIDOS 
D E LYÓN 

La impor tante escuela de comercio de Lyón sólo data 
de 1872. 

Hasta aquella fecha el comercio tan importante de Lyón 
tenía necesidad de rec lu tar sus empleados en Alemania y 
en Suiza. 

Puede decirse que la citada escuela debe su or igen á los 
desastres de la guer ra f ranco-a lemana , pues aprovechó 
para su fundación los elementos de la an t igua escuela de 
Mulhouse. 

La enseñanza comprendía en un principio las dos divi­
siones siguientes: 

1. a DIVISIÓN .—(Tre in ta y una horas de clase por semana.) 
Inglés (obligatorio), cuatro horas . 
Alemán, italiano ó espzñol (á elección del a lumno) , 

cuatro horas. 
Caligrafía, dos horas. 
Geografía comercial (comprendiendo la historia comer­

cial y política), cuatro horas . 
Práctica comercial, doce horas . 
Estudio de mercancías, cuatro horas. 
Legislación, y economía comercial, una hora . 
2 . a DIVISIÓN .—(Tre in ta y dos horas por semana) . 
Lenguas extranjeras, (cuatro horas para cada lengua e s ­

tudiada) . 
Geografía, comercial, t res horas . 
Práctica comercial, doce horas.---Este curso comprende 

la a r i tmét ica superior, operaciones comerciales de impor­
tación y exportación, las operaciones de Bolsa y Banca, la 
contabi l idad manufac turera , comercial y financiera. 

Los a lumnos se dividen al efecto en grupos ó secciones 
que representan ó f iguran, ya casas de comercio estableci­
das en países ó ciudades diferentes, y a sociedades ord ina-
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2 

r ias , ya sociedades por acciones, y que real izan todas l a s 
operaciones de Bolsa, Banca, comercio, comisión, especu­
lación, segaros , t raspor te , a rmamento , etc. Todos los d i s ­
cípulos van pasando sucesivamente por todas las secciones, 
y este sistema ha producido los mejores resultados. 

Recientemente un notable profesor de comercio de P a ­
rís , Mr. Pigier, h a aplicado análogo sistema á su escuela 
práct ica de comercio, de que hablaremos más adelante. 

Además de los estudios dichos, la segunda división ó 
segundo año comprende: 

Estudio ele mercancías, cuatro ho ra s . 
Economia comercial é industrial, tres horas . 
A part i r de 1876 la escuela de comercio de Lyón se con­

virt ió en escuela mixta de comercio y tejidos. 
El Consejo de Administración de la escuela decidió la 

creación de una sección de tejidos, á la que sólo podr ían 
asistir los discípulos de segundo año. La nueva-sección se 
inauguró con trece telares de diferentes géneros , unos á 
brazo y otros á vapor. 

Últ imamente el referido Consejo ha introducido una r e ­
forma importante , dividiendo la enseñanza en dos años de 
estudio ó clases elementales para los discípulos que sólo as­
piran á modestos, empleos y en dos años de clases superiores 
pa ra los demás. 

He aquí el nuevo p rog rama de estudios de la escuela de 
Lyón: 

PROGRAMA DE ENSEÑANZA ELEMENTAL 
P R I M E E AÑO 

Francés (ortografía y ejercicios de composición). 
Inglés, alemán, español, italiano, t res horas por sema­

na.—(Cada alumno debe aprender al menos u n a l engua de= 
estas y su enseñanza es esencialmente práct ica . 

Aritmética comercial. 
Geografía. 
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Ciencias naturales, para servir al estudio de las m e r -

c a n d a s . 
Física.—Propiedades de los cuerpos que tienen ap l i ca ­

ciones Lumerosas en las artes y en la economía doméstica.-
Zoologia.—Animales út i les , animales perjudiciales .— 

• Productos sacados del reino animal .—Distr ibución g e o g r á ­
fica de los animales . 

Botànica.—División de los vegeta les en p lantas a l imen­
ticias, industr iales y perjudiciales. 

Historia de Francia. 
Caligrafía. 

S E G U N D O A Ñ O 

Francès.—Dificultades gramat ica les , ortografía, ejerci­
cios de composición, estilo epistolar. 

Inglés, alemán, español, italiano.—Pueden estudiarse 
dos de estas l enguas . 

Matemáticas y elementos de contabilidad.—Efectos de­
comercio, facturas dé descuento, comisión. — Cuentas de 
depósitos.—Cuenta corr iente; dos métodos.—Facturas de 
compra y venta .—Facturas de plaza y expedición. 

Elementos del precio de coste de u n a mercancía .—Re­
glamentación ó ajuste. 

Primeras nociones de contabilidad—Teneduría de libros-
por part ida doble y por par t ida simple.—Formación del 
balance. 

Elementos de álgebra.—Ejercicios de cálculos de polino­
mios.—Ecuaciones de pr imer grado con una ó dos i n c ó g ­
ni tas . 

Geografía física y política. 
Ciencias naturales. 
Química.—Nomenclatura, estudio de los cuerpos m á s 

usuales. 
Mineralogía.—Rocas que sirven pa ra la construcción y 

escultura.—Minerales de que se extraen los metales usua-
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les.—Materias minerales natura les , empleadas directamente 
en las artes.—Composición de los terrenos que más convie­
nen á los diversos cultivos. 

Historia de Francia. 
Caligrafía. 
Una vez te rminada la enseñanza elemental , los discípu­

los que se hal lan en condiciones de poder perfeccionar sus 
estudios, sin necesidad de buscar en seguida una colocación 
en el comercio, empiezan los estudios superiores. 

El pr imer año de los mismos, lo pasa el a lumno en lo 
que se l lama sección comercial, ó sea en la redacción de 
documentos empleados en el comercio y en la Hanca. 

En el segundo año entra de lleno en la vida comercial , 
pues se le supone ya establecido y dir igiendo una casa de 
comercio impor tan te . 

He aquí el p rograma: 

PRIMER AÑO 

Francés. 
Inglés, alemán r español, italiano.—(Además de las c la ­

ses ordinar ias , hay ejercicios de conversación todos los 
días.) 

Sección comercial.—Aplicación de la ar i tmética á las d i ­
versas operaciones del tfomércio y de la Banca. 

Confección de toda clase de documentos empleados en 
los negocios.—Cuentas corrientes por todos los métodos, 
etcétera, etc . 

Geografia comercial.—Ojeada rápida sobre la geograf ía 
física y política.—Productos na tura les , agr ícolas é indus­
triales de cada continente y cada país.—Vías de trasporte 
nacionales é. internacionales.—Estadíst icas.—Importación, 
exportación, tránsito.—Caminos de hierro.—Ríos n a v e g a ­
bles y canales.—Puertos de mar.—Telégrafos. 

El pr imer año se estudia el Asia, América, Occeanía y 
África. 
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Estudio de mercancías.—Cada producto es estudiado 

desde el punto de vista de su or igen, de sus caracteres dis­
tintivos, de sus cualidades, de su pureza, e tc . 

Se indican las principales variedades que c i rculan en el 
comercio. Se l iacen conocer las formas adoptadas, el e m ­
balaje especial pa ra cada mater ia , los modos de conserva­
ción y causas de al teración, los uso3 diversos y eí precio. 

Pa ra estos cursos hay un rico Museo de mercancías que 
contiene unas dos mil muestras . 

Legislación comercial. 
Caligrafía. 

SEGUNDO AÑO 

Francés. 
Litiguis vivas y ejer:icios de conversación. 
Sección comercial.—Revisión y complemento del p r imer 

año.—Arbitraje de cambios, de valores y metales precio­
sos , etc. , etc i 

Al fin del año se estudian cuestiones financieras.—Em­
pleo de logaritmos.—Cálculo de anual idades , diferentes 
formas de préstamos, e tc . , etc. 

Geografía comercial.—Europa y sus colonias. 
Estudio de mercancías.—Análisis de sustancias a l imen­

t icias , géneros coloniales, etc. 
Legislación comercial. 
Economía política. 
Deberes morales del comerciante. 
Historiï del comercio. 
Caligrafía. 
La sección de tejidos está en te ramente separada de las 

comerciales y en ella hay profesores especiales para cada 
una de las operaciones que r igen t an impor tante indus t r ia . 

Los cortos l ímites de nuestro t rabajo nos impiden entrar 
e n otros detalles del r ég imen económico y de la organiza­
c i ó n interior de d icha escuela. 

Después de la escuela de Lyón vienen la escuela superior 
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de comercio de Marsella, la del Havre y la de comercio é 
indust r ia de Burdeos, cuyos p rog ramas no difieren mucho 
del que acabamos de citar. 

Ünicamente en los puertos tienen especial impor tancia 
en los p rogramas comerciales, la cuestión de a rmamento 
de buques, seguros mar í t imos , etc . 

Hemos echado una rápida ojeada sobre la 'organización 
de la enseñanza comercial, agrícola y técnica en los depar­
tamentos; veamos ahora cuál es dicha organización en 
Pa r í s . 

LA ENSEÑANZA TÉCNICA EN PARÍS 

París es, por decirlo así, como la cabeza, el corazón y el 
modelo de toda la Francia . Creemos, pues, conveniente y 
has ta necesario exponer aquí, siquiera sea sucin tamente , el 
cuadro de la enseñanza técnica en la g r a n metrópoli fran­
cesa. 

Empecemos por consignar que París consagra anua l ­
mente á la enseñanza la enorme suma de 25 mi'-lones de pe­
setas, ó sea más de tres veces la suma consignada en nues­
tros presupuestos generales pa ra el r amo de Instrucción pú­
bl ica . 

Con este crecido presupuesto mant iene Par ís 492 es ta­
blecimientos de enseñanza pr imaria , en los que reciben 
educación 145.000 a lumnos . El personal encargado de dar 
esta enseñanza se compone de 3.000 ind iv iduos , cuyos 
sueldos ascienden á la s u m a de 9.500.000 de pesetas. 

La mayor par te de las escuelas de párvulos están p ro ­
vistas de apara tos Frcebel, y los niños reciben en ellas lec­
ciones de cosas, que son una mane ra de enseñanza técnica. 
También se enseña en dichas escuelas el canto y el dibujo 
por procedimientos tan sencillos como rápidos . 

En la ú l t ima Exposición de artes decorativas celebrada 
en el palacio de la Industr ia en París , l lamaban poderosa­
mente nues t ra atención y la del público en genera l , cuader-
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nos y aparadores llenos de dibujos de niños y n iñas de seis 
à ocho años, muy notables por la ingeniosidad y laborio­
sidad que demostraban. 

De las 174 escuelas de niños, 95 se encuen t ran ya pro­
vistas de tal leres, 90 para el trabajo de la madera (ebanis­
ter ía y torno) y 5 para el de hierro. Dichas escuelas tienen 
por objeto dar á los discípulos una enseñanza técnica pr i ­
mar ia que les procure un conocimiento genera l y experi­
menta l de los materiales y de los út i les . Dentro de breve 
plazo todas las escuelas tie niños de Par ís es tarán provis tas 
de tal leres análogos . 

Respecto á las 175 escuelas de n iñas , todas t ienen talle -
res de corte y de confección, como lo dispone la ley. 

Como es fácil observar, la ciudad de París t iene estable­
cido en sus escuelas un verdadero sistema de enseñanza 
técnica. Veamos ahora lo que hace en otro orden más ele­
vado. 

Los mejores discípulos de las escuelas de pr imer grado 
son admitidos g ra tu i t amen te en las escuelas pr imar ias su­
periores, que son verdaderas escuelas profesionales, consa­
gradas á formar pr incipalmente comerciantes y empleados. 
En la de Turgot hay 760 discípulos; en la de Colbert 630; en 
la de Lavoisier 500; en la de. J . B. Say 570, y en la de Ara­
gó 440. El colegio Chaptal, que depende también de la m u ­
nicipalidad, y di jl que salen g r a n número de jóvenes para 
el comercio, t iene 1.200 alumnos. Esto sin contar la escue­
la pr imar ia superior de n iñas (rue de Jouy), que t iene más 
de 300 a lumnas . 

Vienen luego los cursos para los adultos y cursos co­
merciales . Estos úl t imos t ienen, sobre todo, numerosos 
a lumnos, y pres tan valiosos servicios á la clase poco aco­
modada. / 

Además de estos cursos, costeados ó subvencionados por 
la ciudad, hay una infinidad de sociedades que no t ienen 
otro fin que difundir entre el pueblo enseñanzas útiles y 
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necesar ias , Tales son los cursos dados por la Sociedad Poli­
técnica, por la Filotécnica, por la Juventud Francesa, por la 
Juventud Comercial, etc. 

E i t re estas sociedades merece especial mención, por su 
an t igüedad , la Sociedad Politécnica, que va extendiéndose 
por toda Francia . 

Dicha sociedad tiene en cada distrito de París cursos 
nocturnos muy frecuentados, en que se enseñan,- además de 
l a gramát ica , ar i tmética, geometr ía , etc. , la taquigraf ía , 
música, dibujo, corte de vestidos, contabilidad y lenguas 
modernas . Sus cursos están subvencionados por la ciudad 
de París . Al fin de cada curso, la sociedad distribuye entre 
los a lumnos más aprovechados premios consistentes en di­
plomas, medallas, l ibros, etc. 

La enseñanza del dibujo cuesta al Municipio de París 
'Cada año cerca de un.millón de pesetas . 

En la ya ci tada Exposición del palacio de la Industr ia , 
así como en la ú l t ima Exposición obrera, el público ha p o ­
dido apreciar práct icamente a lgunos de los resultados de 
esta enseñanza. Los productos que más l lamaban la a t en ­
ción eran los de los cursos de la calle de S dnt-El isabeth y 
as de los discípulos de la Escuela Municipal de Bellas Ar­

t e s , aplicadas á la industr ia, que se halla en la calle de P e -
tits-Hotels. Dicha escuela comprende cuatro talleres: p r i ­
mero, para la cerámica; segundo , escul tura en m a d e r a , 
piedra, etc.; tercero, dibujos en telas; y cuar to , p in tu ra de­
corat iva. 

Vienen luego las escuelas de aprendizaje, al frente de 
ias cuales se halla la de Física y Química, que ha prestado 
y a grandes servicios y está l lamada á prestarlos mayores , 
á causa de los especialistas que salen de ella. 

Á continuación viene la escuela Diderot, que cuenta 300 
a lumnos . En ella se enseñan ocho oficios: sais relativos a l 
hierro y dos á la madera . La enseñanza dura t res años. El 
pr imero de ellos los discípulos pasan a l te rnat ivamente p o r 
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los ocho talleres, á fin de adquir i r conocimientos genera les 
y prácticos. Á par t i r del segundo año, los a lumnos escogen 
y a un oficio determinado, y al finalizar el tercero salen d e 
l a escuela con su diploma, que es muy est imado por los in­
dustriales y pat ronos . 

Úl t imamente se h a abierto en la calle de Eeuil ly otra 
escuela de aprendizaje, l lamada ap re s t a r g randes servicios.. 
Tal es la escuela de construcción de muebles. 

Además, la municipalidad de París se h a hecho con fe­
cha reciente cargo del orfelinato de la Avenida de Felipe 
Augusto , en el que hay un centenar de jóvenes que ap ren ­
den diferentes oficios. 

En su constante preocupación por la enseñanza, el Mu­
nicipio parisiense no ha olvidado á la mujer, y h a creado 
cinco escuelas de aprendizaje, l lamadas profesionales y de 
labores domésticas (menagéres). La de la rue Fondary cuen­
t a 180 alumnas; la de la rue Bouret 123; la de la rue Bos-
suet 150; la de la rue Ganneron 110, y la de la rue Poitou 

, unas 100. En dichas escuelas las jóvenes aprenden el co­
mercio, la costura, bordado, encajes, p lumas , corte y con­
fección de vestidos, sombreros, ñores artificiales, p i n t u r a 
en porcelana y abanicos, etc . ^ 

Á estos esfuerzos de la ciudad de Par ís en favor, de l a 
enseñanza, hay que a g r e g a r los realizados por las Cámaras 
de Comercio y sindicales de patronos. 

Así, por ejemplo, las industr ias de la joyer ía de im i t a ­
ción, de las flores y p lumas , del papel y del encaje, t i enen 
hoy escuelas de aprendizaje especiales, así como t a m b i é n 
las t ienen los dentis tas , fabricantes de corsés, sastres, p a ­
samaneros , joyeros, relojeros, fabricantes de carruajes, t a ­
piceros, constructores de muebles, etc . 

Esta3 diversas escuelas han venido á conjurar el g r a v e 
pel igro que corrían muchas impor tantes indus t r ias de P a ­
r í s , de desaparecer por falta de obreros hábi les . 

Es. más : a lgunas de las escuelas profesionales que h o y 
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dependen de la municipalidad, fueron fundadas por la. i n i ­
ciativa part icular . En este caso se encuentra la escuela de 
de la rue Bossuet, pa ra la enseñanza de la mujer. Sus tal le­
res de costura han adquirido g r an fama, y más d , j una dama -
elegante que pasa por vestirse en casa de los g randes m o ­
distos, hace confeccionar allí sus trajes. 

Una observación d igna de tenerse en cuenta, es que los 
talleres pa ra la confección de ropa blanca apenas t ienen 
discipular, lo que indica que las parisienses no son muy 
dadas á esta clase de labores. 

ESCUELA PROFESIONAL CHAIX 

Entre las escuelas profesionales debidas á la iniciativa-
pr ivada fundadas en P a r k , hay a lgunas que merecen espe­
cial mención. Tal es, por ejemplo, la escuela profesional do 
la imprenta Chaix. 

El aprendizaje dura cuatro años, y salen de dicha es ­
cuela tipógrafos, litógrafos, grabadores y maquinistas . 

Los cursos teóricos son dados por empleados de la casa 
Chaix. Los prácticos están constituidos por lus trabajos de 
la casa, confiados á un taller especial de aprendices , dir igi­
dos por los contramaestres encargados de su instrucción. 
Todos los meses hay una especie de concursos que con t r i ­
buyen á est imular el celo de los aprendices. Estos, desde su 
entrada en los talleres de aprendizaje, reciben una gratifi­
cación diar ia que empieza por 1-franco, y l lega á 3 francos 
25 céntimos. 

Además de esta gratificación, pagada á los padres, se 
abona á los aprendices, en l ibretas de la Caja de Ahorros, 
una cuar ta parte de su salario, 'que se va capitalizando. 

Al t e rminar el aprendizaje, la mi tad de este peculio es 
en t r egada á los padres y la otra mitad depositada, par te en 
la Caja de Retiros del Estado, par te en la de' Ahorros, con 
la condición de que el interesado pueda cobrarla sólo á los 
ve in t iún años. 
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Además, el establecimiento Chaix concede gratif icacio­

nes suplementarias , según los trabajos y la conducta del 
aprendiz; le constituye, para cuando l legue á los c incuenta 
y cinco años, una renta 'de 300 francos, un seguro sobre la 
vida por un capital de 500 francos y otro contra los acc i ­
dentes, pagando las cotizaciones anuales correspondientes, 
mientras el aprendiz sigue trabajando en la casa. 

Por último, la casa en cuestión da á los referidos a p r e n ­
dices una parte en los beneficios. 

También es d igna de mención la escuela práctica de co­
mercio, fundada recientemente por Mr. Pigier . 

Dicha escuela es una verdadera casa de comercio y de 
comisión y exportación al mismo t iempo. El que allí en t r e 
por vez primera, acaso ni siquiera sospeche que ent ra en 
una escuela. Todas las operaciones del comercio son r ea l i ­
zadas a l ternat ivamente por todos los discípulos, que de este 
modo aprenden la teoría y la práct ica á u n mismo t i emp o . 

En esta l igera reseña de los establecimientos consag ra ­
dos casi exclusivamente a l a enseñanza técnica, -no mencio­
naremos las escuelas superiores, tales como la Kscuela de 
alios estudios comerciales, el Conservatorio nacional de Artes 
y O/icios, el Instituto nzcional agronómico, e tc . 

Únicamente como dato curioso ponemos á cont inuación 
el p rog rama de as ignaturas del referido Conservatorio. 

Helo aquí: 
1.° Geometría aplicada á las artes. 
2.° Geometría descript iva. 
3.° Mecánica aplicada á las a r tes . 
4." Construcciones civiles. 
5.° Física aplicada á las a r tes . 
6.° Química gene ra l . 
7.° Química, industr ial . 
8.° Química aplicada á las indus t r i as . 
9.° Química agrícola . , . 
10. Agr icu l tu-a . •• • 
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11 . Trabajos agrícolas é ingenier ía ru ra l . 
12. Fi la tura y. tej idos. 
13. Economia política. 
14. Economía industr ial . 
15. Derecho comercial . 

Todos estos cursos son gratui tos . 

• LA. ENSEÑANZA. TÉCNICA EN INGLATERRA 

Hemos examinado las condiciones y la org'anizaoión de 
la enseñanza profesional en Franc ia y sobre todo en París . 

Veamos ahora cuál es su modo de ser en Ingla ter ra . 
Para ello tendremos muy en cuenta, además de nuestra 
propia observación, los datos consignados por -s i r Philip 
Magnus en la notable memoria leída en el Congreso cele­
brado en Burdeos en Setiembre del año úl t imo. 

La enseñanza técnica y profesional se da en Inglaterra 
•en cursos nocturnos, y puede decirse que has ta el presente 
en n ingún país ha sido dicha enseñanza tan cemple tamen- ' 
te sistematizada ni seguida con t an ta regularidad. Este fe ­
nómeno puede atribuirse á dos. causas: la pr imera es que 
en Ing la te r ra los niños en genera l dejan la escuela m u y 
temprano y t ienen necesidad de acabar su educación en el 
tal ler . La segunda es que el obrero ing lés t rabaja sólo 
c incuenta y seis horas por semana; por consiguiente, t ienen 
más t iempo para asistir á clase. 

Tudas las escuelas nocturnas están. colocadas bajo la 
dirección del Estado y t ienen su vida asegurada por medio 
de g randes subvenciones. 

Dichas escuelas dependen del Neg-ociado ó Bureau de 
Ciencias y Artes que viene a. ser como uno d é l o s Negocia­
dos de nues t ra Dirección de Instrucción públ ica . Además 
de esta sección oficial, funciona el Insti tuto de la villa y de 
los guildes (gremios) de Londres para el progreso de la 
instrucción técnica. 

En Ingla te r ra se hizo sentir desde la pr imera exposición 
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internacional de Londres, la necesidad de difundir la ins­
trucción técnica entre la clase obrera. El Negociado de 
Ciencias y Artes fué creado en 1853. 

Dicho Negociado t iene bajo su dirección las dos escue­
las normales de ciencia de South-Kensington y Dublín, la 
escuela de Minas, la escuela de Arte decorativo de South 
Kensington, el Museo industrial del mismo y los cursos 
nocturnos que tienen luga r en todo el Reino Unido. El p r e ­
supuesto votado por el Par lamento asciende hoy à unos 
diez millones. 

Como los ingleses son en todo gen te práct ica , han inau­
gurado un sistema eminentemente original que concilia l a 
necesidad, de unificar la e n s e ñ m z a técnica y de dejar á 
cada escuela noc turna la l ibertad más amplia pa ra de ter ­
mina r la natura leza de sus cursos con relación á las indus­
t r ias locales. 

Las subvenciones se dan á. las escuelas según el valor 
de los discípulos que forman. Es decir, se p a g a según el 
resultado obtenido. 

Á fin de año t ienen lugar los exámenes que dividen á 
los alumnos en cuatro secciones, á saber: sección elemen­
t a l , segunda sección, pr imera sección y sección de honor . 

Ahora bien; por cada alumno en disposición de pasar 
á la segunda sección, la escuela recibe por vía de recom­
pensa, una subvención de veinticinco pesetas; por cada, 
a lumno capaz de pasar á la primera, c incuenta pesetas, y 
por cada uno de los que sean capaces de pasar á la de h o ­
nor , ciento. 

De aquí se deduce que cuanto mayor sea el número de 
a lumnos y mayor la aplicación de éstos, mayor será la, 
subvención de la escuela. • 

Con la esperanza de acrecentar, sus subvenciones las 
escuelas t ienen buen cuidado de adaptar estr ic tamente su 
enseñanza á los programas que redacta el Negociado de 
Ciencias y Artes, el cual designa las mater ias para el exa-
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men, así en ciencias como en artes, indicando el método 
que ha de seguirse. 

He aquí en conjunto el p rograma pa ra las ciencias: 
Geometría, práctica,.construcción y dibujo de máquinas, 

arquitectura, arquitectura naval, matemáticas puras, me­
cánica teórica, mecánica práctica, acústica, Luz y cilor, 
magnetismo y electricidad, química inorgánica, química or­
gánica, geología, mineralogía, fisiología, botánica, biologia 
animal y vegetal, morfologia, fisiologia, principios de las 
minas, metalurgia, navegación, astronomia náutica, vapor, 
fisiografía, principios de agricultura, higiene. 

En cuanto á las ar tes , el p rograma se reduce á dibujo 
de figura con modelos, geometría y perspectiva, arquitec­
tura, principios de adorno y composición, pintara, estudio 
de figuras anatómicas, dibujo y pintura al natural, compo­
sición conforme á modelos an liguas y modelado. 

Cada escuela escoge en estos p rogramas las que les p a ­
recen más convenientes al fin que se proponen, y basta 
que un discípulo se examine con éxito y lucimiento de una 
sola, pa ra tener derecho á la subvención. 

Los exámenes t ienen lugar en Mayo y los a lumnos que 
te rminan felizmente sus estudios, reciben diplomas y meda­
llas. Los más sobresalientes obtienen pensiones para poder 
ir á perfeccionarse á la escuela Normal de Ciencias' ó á la 
escuela de Arte decorativo de South Kensington. 

Además de las subvenciones del Estado, las escuelas 
noc turnas t ienen subvenciones de los Municipios, de las cor­
poraciones interesadas en su progreso, de los par t icu lares , 
y por úl t imo, cuen tan con las cotizaciones de los a lumnos . 

Á propósito, debemos advert ir un dato curioso, y es que 
en Inglaterra no h a y cursos gra tu i tos . Allí se profesa la 
teoría de que el hombre no toma interés si no por aquello 
que le cuesta el dinero (lo cual es m u y exacto). 

Los alumnos p a g a n una suma insignificante que va r í a 
de tres á seis pesetas por año. 



30 
Para formar una idea, siquiera sea l igera , del desarrollo 

sorprendente que h a adquirido dicha organización, no hay 
sino hacerse cargo de las cifras s iguientes: 

El número de escuelas nocturnas sometidas hoy á los 
p rogramas oficiales es de 1.984, que cuentan para las cien­
cias con 208 laboratorios capaces de contener 14.587 estu­
diantes. El número de alumnos durante el curso de 1884 á 
1885 fué para las ciencias de 78.810 y pa ra las artes de 
61.161. 

Hay que tener ademas en cuenta que, como la enseñanza 
del dibujo no es obligatoria todavía en las escuelas de pr i ­
mera enseñanza, "el Negociado de Artes, á fin de fomen­
t a r su estudio, da subvenciones, s iempre con arreglo á su 
sistema, á las escuelas pr imar ias que lo introducen en sus 
p r o g r a m a s . 

Gracias á esto, en el curso citado de 1884-85 han apren­
dido el dibujo 78.830 alumnos, elevándose la cifra de las 
subvenciones concedidas á unos cuatro millones de pesetas 
próximamente p a r a las ciencias \ las artes. 

Esta enseñanza, tan ampl iamente difundida, ha contr i - " 
tr ibuido á levantar el nivel de ia producción inglesa y á 
emancipar la industria del yugo de ciertos extranjeros. 

Á este propósito decía con orgullo M. Philip Magnus : 
«Siento el mayor placer en poder decir y proclamar que 

no dependemos hoy día como en otro t iempo de los ar t i s tas 
de París para nuestros dibujos industriales. Hoy empleamos 
casi exclusivamente ar t is tas ingleses en nues t ras manufac­
tu ras de encajes, de tapices, de papeles pintados, de corti­
najes y de muebles.» 

Como es fácil observar, los p rog ramas del Negociado 
de Artes y Ciencias se refieren sólo á la enseñanza teórica. 
E l Insti tuto de la ciudad y de los guildes (gremios) de Lon­
dres fué el encargado de organizar en Ingla te r ra la ense­
ñanza técnica ó práct ica . 

Dicha sociedad, fundada en Londres en 1879 por la 
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r eun ión de var ias corporaciones, cuenta hoy con una for­
t una enorme, procedente de los bienes de las mismas. Pr i ­
meramen te abrió en la ciudad del Támesis una escuela d e 
ingenieros semejante á la escuela central de París y à l a s 
escuelas politécnicas de Alemania; gas tó en su construcción 
dos millones y medio de pesetas y le da u n a subvención de 
250.000 pesetas. Ha establecido además un colegio técnico 
pa ra la instrucción sistemática de los jefes de taller y una 
escuela de Artes, donde se enseña la p in tura sobre porce­
lana , el grabado en madera , la escultura, e l . d i b u j o y e l 
modelado con aplicación á las demás industr ias . 

Por úl t imo; ha propagado en todo el Reino Unido la fun­
dación de cursos nocturnos estableciendo la forma de sub­
vención que emplea el Negociado de Ciencias y Artes . Da 
subvenciones por la enseñanza de t re inta y cinco categorías 
de oficios, cuya lista sería ocioso reproducir, puesto que los 
comprende casi todos, y en t rega á los alumnos que han h e ­
cho sus exámenes con lucimiento, certificados y premios 
que var ían de 25 á 125 pesetas. Estos certificados, aunque 
de fecha reciente, son ya m u y estimados y facilitan la co­
locación de los obreros que los obtienen. 

Los cursos en cuestión son, pues, verdaderos cursos de 
aprendizaje en que el obrero adquiere un conocimiento p r o ­
fundo de su oficio, cosa que no conseguir ía en el taller. 

Hay ya CIENTO NOVENTA Y DOS ciudades que t ienen cursos 
prácticos frecuentados por unos OCHO MIL a lumnos . Dos mil 
seiscientos veintisiete h an obtenido y a diplomas. 

En vista de lo que acabamos de exponer, puede a s e g u ­
rarse que Ingla te r ra es la pr imera nación que ha dado el 
espectáculo de una enseñanza metódica, coordinada, y que 
se adapta á todas las exigencias locales. * 

Este sistema tan práct ico (como todo lo inglés) de s u b ­
vencionar las escuelas conforme á los resul tados que las 
mismas obtienen, ofrece, no obstante, el inconveniente de 
induci r á los profesores á descuidar los a lumnos medianos 
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para consagrar sus cuidados á los que mejores resultados 
prometen. Sin embargo , las vtsitajas del mismo son tales, 
que puede perdonarse dicho inconveniente; sobre todo si se 
tiene en cuenta que no. h a y n i puede haber método n i s is ­
tema perfecto. 

RESOLUCIONES DEL CONGRESO DE BURDEOS 

Antes ele pasar adelante, creemos c mveniente condensar, 
e n breves palabras las resoluciones adoptadas por el Con­
greso de Burdeos. Dicho Congreso, al que asistieron n u ­
merosos delegados de las principales naciones de Europa, 
después de discutir ampl iamente todo lo relativo á la ense­
ñanza profesional y técnica, adoptó unánimemente las si­
guientes resoluciones: 

1 . a Excitar el celo de los Gobiernos y de las corporacio­
nes para fundar el mayor número de escuelas comerciales 
de pr imer grado . 

Es tas e-cuelas, establecidas para niños de doce á trece 
años, son excelentes semilleros de empleados de comercio. 
Como modelo de escuelas de esta índole puede servir la es­
cuela de Lyón, de la que ya hemos hablado en otro luga r . 

2 . a Felici tar al ministro de la Instrucción pública de 
Francia por sus recientes reformas en favor de la enseñanza 
práctica. 

E n efecto; sabido es que dicho minis t ro , accediendo á 
los deseos de la opinión pública, h a creado una segunda en­
señanza especial, en la que una g r a n par te de los estudios 
clásicos ha sido susti tuida por estudios de carácter esencial­
mente práctico, como el de las l enguas vivas, de la geogra­
fía comercial, etc. 

3 . a Á fin de dar mayor atractivo á esta clase de estudios 
propuso dicho Congreso solicitar del ministerio que diese 
sanción oficial á los diplomas de las escuelas de comercio; 
que los a lumnos de dichos establecimientos fuesen asimila­
dos en la administración civil y en el servicio mil i tar á los 
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que poseyesen el diploma del bachillerato clásico, y que en 
t iempo de paz se concedan á los jóvenes dedicados al comer 
ció en los países extranjeros licencias i l imitadas y h a s t a 
exención del servicio, después de una residencia de diez año s 
en dichos países. 

4 . a Promover por cuantos medios sean posibles la c rea ­
ción y sostenimiento de cursos nocturnos para la enseñanza 
comercial y profesional, y subvencionar generosamente este 
r amo de la enseñanza práct ica . 

5.* Promover igualmente la creación de pensiones, á fin 
de que los discípulos más aprovechados, una vez t e r m i n a , 
dos sus estudios, puedan perfeccionar su educación en los 
países extranjeros. 

6." Favorecer por todos los medios la creación de Cáma­
ras de Comercio en el ext ranjero . 

Por últ imo: después de otras resoluciones menos impor­
tantes ó de interés menos general , el Congreso .acordó r e ­
unirse la próxima vez dentro de dos años en San Petersbur-
go , teniendo en cuenta que Rusia es uno de los países en 
que más se ha desarrollado durante el ú l t imo quinquenio la 
enseñanza técnica industrial y comercial . 
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INSTITUTO BALAGUER 
D E 

VILLANUEVA Y GELTRÚ 
Antes de t e rminar nues t ra modesta tarea, vamos á con­

sagra r a lgunas l íneas á la obra de un i lustre patricio, que 
h a sabido dar á sus conciudadanos un raro ejemplo de p a ­
triotismo y desinterés que quisiéramos ver imitado en todos 
los ámbitos de la Península. Nos referimos á la fundación 
del Insti tuto Balaguer. 

El i lustre trovador de Monserrat, el historiador incansa­
ble de las glorias de Cataluña, el modesto hijo del trabajo 
que, gracias á su esfuerzo y a sus relevantes dotes, h a sa ­
bido elevarse á las más eminentes posiciones, así en la go­
bernación del país , como en la repúbl ica l i teraria, ha veni­
do á poner digno coronamiento á su laboriosa y honrada 
existencia, dotando á la cul ta villa de Villanueva y Geltrú 
de u n muséo-biblioteca explóndido, y dando bri l lante ejem­
plo á los poderosos de la fortuna que, teniendo' en sus ma­
nos un ins t rumento de bienestar y de prosperidad pa ra sus 
conciudadanos, no saben aprovecharlo ó lo emplean de mala 
mane ra . 

Deseando contribuir á la cul tura y engrandecimiento de 
la ci tada villa, consagró toda su fortuna á u n monumento 
que sirviese de templo á las letras y á las artes y de centro 
de instrucción y recreo á los moradores de Vi l lanueva. 

A más de las 250.000 pesetas empleadas en la cons t ruc­
ción citada, ha regalado á la villa en cuestión su r ica y se­
lecta biblioteca, compuesta de 22.000 volúmenes, y sus n o ­
tabilísimas colecciones de a r te . Y cuenta qué pa ra el h o m ­
bre esencialmente consagrado al cultivo de las le t ras , es 
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Quiero que quede instituido para biblioteca, para museo, 
para centro de instrucción y de enseñanza, para que aquí 
se funden cátedras, clases, centros artísticos y académicos, 
para que aquí, finalmente, en este recinto, hallen amparo 
toda honesta expansión del espíritu, toda legí t ima aspira­
ción del ingenio, toda noble emulación del alma.» 

Estas hermosas palabras indican bien á las claras la 
elevada idea que presidió á la fundación del monumento y 
sintetizan el fin de la vida política y literaria del Sr. Bala­
guer: Todo para el bienestar y la cultura de su patria y de 
sus conciudadanos. •> 

¡Ojalá que su ejemplo t e n g a muchos imitadores! ¡Ojalá 
que los individuos y. las corporaciones J leguen al fin á 

sin duda más g rande y penoso sacrificio el desprenderse de 
sus libros, que el desprenderse de su dinero. 

La biblioteca-museo fué solemnemente inaugurada en 
26 de Octubre de 1884, y desde entonces h a ido tomando 
cada vez más incremento. 

El edificio es digno del fin á que está destinado, y cons­
t i tuye un verdadero monumento art íst ico. 

Dicha biblioteca-museo cuenta en la actualidad con cá ­
tedras, de industria aplicada á las artes, francés, inglés, 
historia general é historia de España. 

No podemos resistir al deseo de t rasladar aquí a lgunas 
de las frases que, con acento conmovido, pronunció el se­
ñor Balaguer al hacer en t rega del edificio al Municipio v i ­
llano vense: 

«Con el caudal que mis padres me legaron y con las 
economías que, honradamente adquiridas y laboriosamente 
acumuladas, he podido recoger durante mi a tareada v ida , 
levanté este edificio, que quiero sea propiedad perpetua de 
Villanueva y Geltrú p a r a ornato, recreo y util idad la villa, 
y para cultura, instrucción y enseñanza de sus hijos. 
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- (1) La movilidad de la política en nuestro país Impide que 
ciertos hombres puedan realizar importantes reformas. 

Así, por ejemplo, en 1881 ocupó la cartera de Fomento el 
Sr. Albareda. hombre de elevadas ideas; de generosos a r r an ­
ques y de entusiastas iniciativas, el cual ordenó la construc­
ción del nuevo ediñcio para Escuela de Artes y Oficios, real i­
zó-grandes reformas en el Instituto Agrícola, activó las obras 
de la nueva Biblioteca, etc., etc. 

Desgraciadamente, su paso por el Ministerio fué demasiado 
corto. 

comprender sus deberes y sus verdaderos intereses, y s a ­
liendo de la inercia, de la indiferencia y de la rut ina, p u e ­
blen nuestra amada patr ia de escuelas, de biliotecas, la­
boratorios y museos,, que levantándola de su postración 
hagan de ella una nación próspera, act iva, in te l igente y 
poderosal (1) 
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C O N C L U S I O N E S 

Del rápido estudio que acabamos de ci tar acerca del 
desarrollo de la enseñanza técnica en Francia y en Ing la ­
terra , pueden deducirse las conclusiones siguientes: 
. 1 . a Que las escuelas de pr imera enseñanza deben yá ir 
preparando al niño pa ra la enseñanza técnica por medio 
de las lecciones de cosas con arreglo á los nuevos métodos 
de enseñanza. 

2 . a Que desde las escuelas debe el niño ser iniciado en 
el estudio de a lguna l engua extranjera y en las nociones 
del dibujo. 

3 . a Que pa ra que la euseñanza técnica produzca v e r d a - ' 
deros resultados, es necesario que el niño vaya suficiente-' 
mente preparado con una instrucción sólida y bien diri­
g ida . 

4 . a Que las escuelas profesionales y técnicas deben ser 
esencialmente prácticas; es decir, que la teoría debe ir 
constantemente acompañada de la práct ica . 

5 . a Que para fundar las citadas escuelas se han de tener 
m u y en cuenta las condiciones industr iales y comerciales 
de la localidad y la comarca, pues en un país eminente­
men te industrial sería una aberración fundar escuelas de 
agr icu l tura , por ejemplo. 

6. a Que las corporaciones, 'Cámaras de Comercio, etcé­
tera , deben promover por cuantos medios estén á su a lcan­
ce la fundación de escuelas^técnicas. 

7.* Que sería [muy conveniente el que el ministro de 
Fomento redactase p rogramas genera les , á imitación de lo 
que se hace en Ingla ter ra , los 'cuales sirviesen de normn, 
pero dejando á cada localidad y cada escuela escoger,, d e n -
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tro de dicho programa, las enseñanzas que creyese más á 
propósito en cada caso especial. 

8 . a Que el Gobierno debe promover en cuanto esté de 
su par te la fundación de escuelas técnicas y profesionales, 
concedieudo subvenciones, premios y recompensas , tanto 
á las escuelas en general como á los profesores y á los 
alumnos. 

9." Que las escuelas profesionales, para ser verdadera 
m< nte úti les, deben admitir el r ég imen del internado. 
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